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de entrega absoluta. ¿Curiositas o enfer­
medad de Dios? Castelli se limita a seña­

lar la presencia de lo horrible (tremen­

dwn), como la desgracia pura y la ten­

tación sin remedio. Pero ¿por qué esta 

seducción de lo horrible? ¿ 1o será un 
anhelo pervertido de lo divino el que 
empuja al abismo? Para un espíritu dico­
tomizado -repitiendo una eficaz expre­
sión que emplea Castelli-, la fuerza abis­

mal de la tentación reside en que la pre­

sencia del demonio neutralizaría la ausen­

cia de Dios, pero patentizando así su 

existencia. Se acaricia, pues, la idea ten­
tadora de experimentar lo demoníaco, 

pero, en el fondo, se trata de un deseo 

pervertido de experimentar a Dios. Así, 

el ser ya tentado, en la modalidad esen­

cialmente ambivalente de todo juego, jue­

ga a la "pura imaginación", y juega así 
porque el demonio juega a la inocencia 
absoluta (hacernos creer que no existe). 

De allí que la aparición diabólica, tal 
como, por ejemplo, nos la relata Tomás 
Mann en el Doctor Famttts, resulte siem­
pre inesperada. Pero al pacto ya no nos 
podemos negar. La entrega responde a la 
dialéctica de una fe insuficiente que se 
transubstancia en evidencia y que, por lo 
tanto, se aniquila absolutamente por la 
aparición. El ser tentado ya no cree en la 
existencia de Dios, está absolutamente 
cierto y esta certeza, la única humana­
mente posible, es la esencia de la escla­
vitud y del dolor. 

La tentación de lo absoluto, de Dios, 
como lo incontrovertible, es tal vez la más 
peligrosa de las tentaciones. Y en este sen­
tido lo serían también todas las pruebas 
de la existencia de Dios. 

"La seducción de lo inteligible nos 
arrastra a la caída. Y, chi guarda é per­
duto'' (p. 26) . 

Hu�rnERTQ GJANNJNI. 

Notas bibliográficas 

Enrico Castelli. I PRESUPPOSTI DI UNA 

TEOLOGIA DELLA STORIA. Fratelli Bocea Edi­
tori. Milano. Primera edición. 1954 

El autor, profesor de Filosofía de la 
Religión en la Universidad de Roma, di­
rector de la Revista "Archivio de Filoso­
fía", que retine en sus páginas lo más re­
presentativo del pensamiento europeo ac­
tual, ha publicado diversas obras: Lo de­
moniaco en el Arle, Fenomenología de 
nuestra época, etc., todas en tomo a lo 
que podría llamarse "la auténtica histo­
ricidad del hombre". Historicidad cuyo 
punto de partida es la Revelación. El ra­
cionalismo ha borrado, gratuitamente, la 
realidad (y el poder de la Gracia) ; por 

esto, la historia moderna del pensamien­
to y de la acción es una historia del ol­
vido (status deviationis). Una última nota 
de presentación: Enrico Castelli es, en la 
actualidad, el exponente más original en 

Italia del Existencialismo Cristiano. 

"Toda la Historia de la Filosofía l\fo­
derna es la historia de una carrera a la 
soledad a través del terror a la soledad 
misma. Historia de las tentativas para ins­

taurar una comunicación más allá de la 
palabra revelada". Tales son las primeras 
afirmaciones de esta obra. Y se corre ha­

cia la soledad pese a que todo tienda a 
acortar distancias, a establecer vías de ac­
ceso a la problematicidad de la vida. La 
crisis de nuestros tiempos -¿o catástro­
fe?- parece concentrada en la crisis del 
coloquio. Soledad abierta al diálogo, pero 
cuyo punto de partida es la realidad del 
monólogo. Siempre. Realidad que obse­
siona, porque contra el solipsismo que se 
insinúa detrás de esa actitud de apertura 

al otro, no hay defensa, es el reino de lo 

incontrovertible. 

La soledad es, pues, el clima de nuestro 
tiempo, y el malentendido. En la base de 
todo hay un malentendido, dice Camus en 
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su drama Le Malwten.du: el hijo que 
vuelve a su hogar después de muchísimos 
años quiere demostrar quién es, y muere 

asesinado por su propia hermana antes de 
lograrlo. El malentendido consiste en que­
rer demostrar. 

En el discurso -así me parece lo ve 
Castelli- el hombre se juega éticamente, 
y no sólo porque en cada juicio que ex­
preso pueda desplazar a quien me escu­
cha fuera de la verdad, volviendo mi pa­
labra "instrumento" de su perdición. Es 
más profunda la elección, más comprome­
tedora, porque a simple vista es más ino­

cente: busco un punto de partida, en el 
cual todos convengan y este "convenien­
te" es incontrovertible porque es un pun­
to de vista que "prescinde de todos los 
puntos de vista". La seducción del dis­
curso que obliga porque no es el discurso 
de nadie, sino la caída natural de las pre­
misas en la conclusión, la seducción dia­

bólica de la coherencia, como diría Cas­
telli, no podría ser si la palabra no fuese 
elegida éticamente. 

La lógica -ciencia del discurso necesa­
rio- corresponde a la actitud ética del 
desempeño (disimpegno) y, paradógica­
mente, de la coacción. Lo que yo afirmo 
-establece el lógic0---- corre por su pro­
pia necesidad, es objetivo y, por tanto,
universal. Todos debemos captarlo. Quien
responda: "Así será, pero no me conven­
ce". "O como Kierkegaard: "Me demostra­
ron que Dios existe y no creí más en 
Dios", tal hombre aparece como un ser 
nocivo, peligroso con el cual no es posible
entendimiento alguno.

"En el fondo, el mérito del platonismo 
está justamente en haber indicado que la 
discursividad no evocadora, es discursivi­
dad infecunda y que el significado de la 
evocación es la evocación del significado". 

Esta es -la platónica- la otra alter­
nativa ética del discurso. No he leído, 
salvo en Heidegger y Siewerth, pensamien­
tos más profundos sobre un tema que 
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tanto interesa a los contemporáneos: el 
lenguaje, la filosofía del lenguaje. 

Muy pocas palabras, las de Castelli, so­
bre este tema. Palabras evocadoras las su­
yas, germinales. Y, en general, la obra to­
da es germen, apasionada búsqueda del 
"tiempo perdido", fenomenología de nues­
tra época, diagnosis. Y su estilo literario: 
de galeno y de profeta. 

¿Y cómo la humanidad viene a parar 
aquí? Afirma el pensador italiano: existen 
fracturas que dejan ver una fractura ini­
cial (la fractura de la fractura) . Origina­
lísimas observaciones sobre el último sen­
tido de la alienación: "Es un demente 
-aquel que se creía un grano de maíz_
no porque razone mal, sino porque lo
que hace no tiene sentido común".

Sentido común, experiencia común, his­
toria del hombre caído: "historia del sen­
timiento de la inmortalidad, trágicamente 
ligada al sentimiento de una culpa ini­

. cial". Y de nuevo, pinceladas en negro, 
acopio de síntomas que el pensador ita­
liano velozmente recorre con agudísima 
mirada. 

¿Su posición? Evidentemente antirracio­
nalista. ¿Y qué significado se dará al an­
tirracionalismo de Castelli? ¿Afirmará, co­
mo el personaje de Dostoievski, "vosotros 
poseéis la razón, sí, más somos nosotros los 
que tenemos la verdad"? Al menos, creo, 
cabe sostener que si se trata de la razón 
que se da a sí misma su propia legalidad, 
de la razón sin Gracia y sin historia, el 
filósofo italiano está dispuesto -como 
dice Noce al comentar el disgusto que el 
pensamiento de Castelli ha provocado en 
algunos sectores del catolicismo- a dejar 
al adversario el arma más poderosa: la 
razón. "Su pensamiento es extraño a aquel 

esfuerzo de ganar de nuevo la razón, es­
fuerzo que define las corrientes más nue­
vas de inspiración cristiana" (A. Noce). 

Y frente a la Iglesia -a la política de 

la Iglesia o a la Iglesia. Política- alcanza 
la altura que tuvo un Kierkegaard frente 
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al protestantismo. Seres, por lo demás, 
que han cristalizado sus espíritus en fuen­
tes muy semejantes. 

No basta hacer profesión de realismo. 
Lo que importa es desprenderse de la 
soberbia gnoseológica, del "cogito" carte­
siano. Si los otros sujetos son causa de mi 
percepción actual, ni puedo salir de la 
causalidad, del modelo "cosa" ni puedo 
ver en el otro sino mi opuesto, el objeto. 
Algo menos que el idealismo donde el 
otro ser percipiente es necesariamente lo 
percibido. 

En resumen: una obra noble, riquísima 
que nos entrega el pensamiento italiano 
actual, preocupado durante tanto tiempo 
de "reformar" la dialéctica hegeliana. ¡ Ya 
era el momento de atisbar otros horizon­
tes! 

HUMBERTO GIANNIN!. 

Varios autores: FESTSCHRIFT. Homenaje a 
Martín Heidegger en su 70 aniversario. 

G. eske, Pfullingen, 1959 (350 pp.)

El escrito (precedido como es costum­
bre, por una fotografía del homenajeado), 
está dividido en 5 secciones con un total 
de 33 autores que escriben en francés y 

alemán. Estas son: Filosofía (10 artículos), 
Teología (3) , Literatura y Arte (7) , Me­
dicina y Física (2) y Poesía (6 poesías, 2 
ensayos y 3 ilustraciones), de las cuales 
resaltan por su contenido la de Filosofía 
(pp. 11-171) y Medicina (pp. 276-297). 
En las contribuciones artísticas que van 
en páginas intercaladas destacamos: la del 
cubista Georges Braque con el mote alusi­
vo "L'Echo répond á l'Echo - tout se re­
pércute"; una alegoría simbólica (¿flor?) 
en fondo amarillo de Hans Arp, y los ca­
ballos en corte de linóleo(?) de Hap Gries­
haber con las palabras griegas "kaire" 
(también en la contratapa) . Además, se 
ilustró un artículo de Heinrich vVigand 
Petzet " ... Madura está la vid y festiva 
la atmósfera ... " con el cuadro de Juan 
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Gris que él glosa "Bouteille, verre et com­
potier" de 1921, conservado en el Museo 
de Arte de Basilea. Hubo tal vez una dis­
tribución algo rápida de materias, ya que 
"L'Attente" (pp. 217-224) de Maurice 
Blanchot, y "El fin de la era histórica·· 
(pp. 309-341) abreviada de un trabajo 
más extenso de Ernst Jünger, pudieron 
haber sido incluidos en una sección más 
amplia, po iblemente de ensayo filosófico. 

JEAN BEAUFRET (11-18), escribe sobre 
"La fábula del Mundo", y apunta al fon­
do mismo de la metafísica cartesiana y de 
Leibniz. De este último destaca una dis­
tinción como el núcleo típico de su pensa­
miento: entre lo necesario y lo cierto (véa­
se Teodicea, & 408). 

WALTER BROCKER (19-23), analiza bre­
vemente la interpretación holderliniana 
de Edipo (en las notas del poeta a su 
traducción), y sin duda, su ensayo de ti­
po hermenéutico pudo haber sido inclui­
do en la 3<' sección (como sucedió en el 
caso del ensayo interpretativo sobre Héil­
derlin de Beda Allemann "El lugar era, 
sin embargo, el desierto" (pp. 204-216). 

Nos referiremos a continuación breve­
mente sólo a algunos de los 33 trabajos: 

HANS GEORG GADAMER (24-34), presenta 
sus enjundiosos comentarios sobre el 
círculo vicioso existente en toda compren­
sión, y que va -como es sabido- del to­
do a las partes y de la partes al todo, en 
círculos concéntricos (Schleiermacher). El 
autor recuerda que también Heidegger ha 
destacado el aspecto ontológico positivo 
del círculo, y se adhiere a él, delineando 
algunos aspectos del "distanciamiento" 
temporal del quehacer hermenéutico. 

(Véase en el homenaje de 1949, pp. 22-36, 
el interesante artículo de Heiss sobre Ver­
st�hen). 

ALFREDO GuzwNI (35-48), critica y am­
plía uno de los últimos ensayos heidegge-
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